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			Le dedico este libro a mi madre. Sin ella, ninguna de mis obras presentes o futuras existirían.

			Gracias por todo tu amor, apoyo y paciencia. 
Te amo mami.

		

	
		
			Capítulo 1
La presentación de un idiota

			Mare

			Un ocioso rayo de sol, atraviesa la ventana, rozando mi cara y haciéndome abrir los ojos lentamente.

			Hoy es el primer día de clase, recuerdo e inmediatamente mi mirada se dirige al despertador.

			Perfecto —pienso— no lo conecté.

			Si ya sé, pensarán, ¿tantas ganas de ir el primer día a clase, un lunes, a las ocho? Pero no, lo que tenía era unas ganas locas de ver, a mis amigas. Las que no he visto desde que terminamos el curso pasado, ya que nos fuimos de vacaciones y estuve todo el verano en Italia.

			Lanzo un suspiro y viendo que no queda otra, me doy una ducha rápida. 

			Dejo mi pelo largo suelto para que se seque al aire, y me pongo una camiseta palabra de honor blanca con flores rojas y unos shorts negros. Me coloco unas converses rojas y blancas, para luego tomar el camino hasta la cocina.

			Agarro una manzana y la meto en mi mochila, doy un beso a mis padres y voy hasta la puerta. Cuando logro coger el pomo, la voz de mi padre me detiene.

			—Recuerda que hoy viene nuestro invitado, Mare. Debes llegar a casa pronto.

			—¿Invitado?— en cuanto esa palabra sale de mi boca, lo recuerdo. 

			Es verdad, hoy llegaba el hijo del amigo de mi padre, Nithan, Nathan o algo así.

			Mi padre me mira curioso y le respondo antes de que me pueda preguntar nada más.

			—Si, claro, hoy llegaré temprano. «Hay que recibir educadamente a nuestro invitado»— cito las palabras que no paraba de repetir ayer mi padre, una y otra y otra vez, como un disco rallado. Aunque intento que no se note el sarcasmo en mi tono.

			—Así me gusta—, dice mi padre solemne. Por fortuna no lo notó, y si lo ha notado, no me lo deja saber y eso es bueno. 

			Me despido con una sonrisa, giro hacia la puerta y salgo como alma que lleva el diablo. Ya llego diez minutos tarde y aún me queda una carrera de veinte minutos. Sin contar el hecho que no quería continuar con esa conversación. 

			No quería pensar en el hecho de que ya no tendría tanta intimidad en mi propia casa. No quería pensar que habrían normas nuevas, o que tuviese que cuidar, guiar o acompañar a un chico por el instituto, como si no tuviese otra cosa que hacer. Y por supuesto, no quería pensar en el idiota que viviría en mi casa, como si mi opinión no importase. 

			Realmente no quiero que un extraño viva conmigo, toque mis cosas o cualquier otra cosa. 

			—¿Y si es agresivo?

			+ Nadie te va a tocar, sabes defenderte —dice mi voz interna.

			—¿Y si nos roba?

			+ ¿Qué dices?, si su padre es el famoso Adam King. 

			Es multimillonario.

			—¿Entonces, si tanto dinero tiene, por qué viviría con nosotros?

			+ Fácil, su papá no se fía de dejarlo solo.

			—Genial, será un niñato odioso y chulo.

			+ Arrogante.

			—Te secundo.

			+ Cuidado, mira hacia delante.

			Estoy tan dentro de mis propios pensamientos, que de lo único que me doy cuenta es de un choque. 

			He chocado contra algo duro y lo veo todo negro. Espero y espero pero nada, no siento el choque de mi trasero contra el asfalto. Ahí es cuando lo percibo, unos brazos.

			Unos fuertes y largos brazos rodeando prácticamente todo mi cuerpo. Me doy cuenta que sigo viendo todo oscuro y oigo una pequeña carcajada masculina por lo bajo.

			+ Pero abre los ojos, pánfila—. Dice mi voz interna.

			Efectivamente, tenía los ojos aún cerrados, no me lo puedo creer. ¡Qué corte!

			Abro los ojos lentamente, encontrándome de frente con algo hipnotizante. Este chico es devastadoramente bello. Sus ojos grises como el hielo me miran. 

			Lejos de ser una mirada fría, noto cómo mi cuerpo va subiendo de temperatura e imagino, si solo con mirarme provoca esto en mí, ¿que hará si me toca?

			+ ¿Qué haces?, dile algo al chico boba, lo vas a asustar.

			—¡Eh!, perdona —digo separándome de él y mirando al suelo, en donde se encuentran una, dos, tres y cuatro… ¿maletas? Dios es nuevo en el barrio, no me creo la suerte que tengo, lo podré seguir viendo.

			—Bueno, supongo que tenías mejores cosas que hacer. Aparte de mirar al frente, mientras caminas, como una persona normal haría ¿no? —pregunta burlón. 

			—¿Pero qué…? —pregunto sorprendida, casi sin palabras. Este chico, se verá hermoso pero tiene un grave problema de actitud.

			+ Se está riendo de nosotras.

			—Eso lo sé, además tu eres mi voz interna, así que tú eres yo.

			+ Lo sé, cretina, solo decía…

			—Ya sé qué decías…

			Algo interrumpe mi conversación interna de nuevo, y es esa irritante risa.

			+ No te irrita, te parece sexy.

			—Ya cállate, ¿de qué parte estás?

			+ De la nuestra.

			—Pues eso…

			—¿Qué, te comió la lengua el gato, o, ya te he dejado sin palabras? — Menciona el ardiente desconocido de manera arrogante y burlona.

			—Iba con prisa, llego tarde a clase—. Digo ignorando su pulla.

			—Y, ¿en qué me afecta eso a mí?

			—¿Que en qué…? — comienzo indignada, pero me detengo, no pienso perder más tiempo con éste imbécil. — ¿Sabes?, sí te afecta en algo.

			Lanza una carcajada.

			—¿Y se puede saber en qué?

			—Si, se puede—, me agacho a recoger mi mochila, que también estaba en el suelo tirada— .Te afecta por que te toca recoger todo tú solo—, hago énfasis en la palabra «tú» —ya que llego tarde. 

			No ayudaré a un arrogante.

			Me mira sorprendido y rápidamente se torna en una mirada furibunda.

			—¿Yo, arrogante? Tú eres la que ha chocado conmigo, niñata, y no se ha disculpado.

			—Pues espera sentado, engreído.

			—Le digo y salgo a toda prisa, dirección a clase.

			—Estúpida—, es lo último que escucho antes de doblar la esquina.

			El resto del camino lo paso pensando en ese idiota. Debería ser delito estar tan bueno teniendo un carácter podrido como el suyo.

			Llego al instituto y discuto con José, el conserje, la razón por la que tiene que abrirme la puerta, cuando ya tocó el último aviso hace diez minutos.

			—Por favor…—, suplico a José. Él niega con la cabeza—. No se volverá a repetir.

			—Siempre la misma cantinela —suspira exhausto, agarrando sus llaves.

			—Venga, eres mi conserje favorito—. Se para en seco, soltando las llaves en la mesa de su pequeño cubículo cuando lo digo. Sé que la he fastidiado, por que me mira entrecerrando los ojos.

			—Soy el único conserje, lo sabes.

			Le doy una mirada de «apiádate de mi» y su expresión se suaviza de inmediato. Lanza un nuevo suspiro derrotado antes de ceder.

			—Está bien, ¿qué me darás a cambio esta vez, peque? —Dice burlón y yo me pongo pensativa. No sean mal pensados, José es mi primo. Por eso y por lo mono que es, es mi conserje favorito. Tengo la gran suerte de que lo asignaran en mi instituto, cada vez que llego tarde, «tiene» que barrer. Lo que le hace dejar la puerta abierta unos quince minutos de más, lo que a su vez, me hace llegar «a tiempo».

			¿He dicho ya que José es un amor y mi primo favorito?

			—Te daré hoy tu bocata favorito—, se le ilumina la cara, este hermoso chico, tiene la habilidad de comer lo que quiera y que no se le note, ni un solo quilo de más en su trabajado cuerpo.

			Es envidiable. 

			Yo no estoy gorda, más bien delgada, pero sí que tengo que cuidar lo que como. A diferencia de mi primo, el «conserje buenorro», como lo conocen las de mi clase. Porque a demás de cachas, dulce y gracioso, es rubio de ojos verdes, lo que al parecer las vuelve locas, y a mí, si no fuese mi primo, claro está.

			—Venga Mare, te dejo pasar, pero lo quiero doble, —dice finalmente abriendo para mí, las puertas de hierro forjado que delimitan el instituto, dejándome pasar.

			Me río antes de doblar la esquina, hoy tocaba bocata de lomo asado y patatas fritas, solo por lo lindo le daré a parte mis patatas, eso lo hará muy feliz. ¡Quiero a este grandullón!

			Cuando toco la puerta, espero un «adelante» pero nada llega. De manera que lentamente me dispongo a abrir la puerta, me asomo y veo que están todos sentados, pero ni rastro de la profesora, así que entro.

			—¿La profe…?—, pregunto a Carmen. Una de mis amigas, que siempre se sienta a mi lado en las clases que compartimos.

			—Aún no ha llegado, te has librado.

			Lanzo un suspiro de alivio mientras me tiro en mi silla.

			—Menos mal…

			—Ni que lo digas— me sonríe.

			Se abre la puerta y veo como la profesora Marta, entra cargada. Es la profe de lengua, mi favorita, siempre despistada, pero amable. Sus clases son las mejores. 

			Hoy lleva un vestido rojo y su larga melena negra recogida en una trenza de lado. Sus ojos marrones brillan cuando recorren el aula y se posan en mí.

			—Veo que has llegado a tiempo.

			Todos estallan en carcajadas, ya saben que me lo dice a mí.

			Con eso empieza a dar la clase, sin esperar por mi respuesta.

			(…)

			Finalmente suena el timbre, informando del comienzo del recreo. Ya he recogido la ración doble de comida de José y se la he dado, junto a mis patatas, cosa que lo ha hecho reír y darme un abrazo enorme. Ahora estoy sentada en las gradas, junto a Carmen y Cris, admirando el delicioso bocata de lomo que tengo en mi poder.

			Debo reconocer que soy una comilona.

			Cuando me dispongo a llevar esa delicia a mi boca, la voz de Cris me detiene.

			—¿Por qué llegaste tarde esta vez?

			Le doy un gran mordisco a la delicia que tengo entre mis manos.

			—Me xoqé on to weno.

			—¿Qué?— .Preguntan al unísono.

			—Me xoqué on to weno— repito.

			—¿Qué?—, pregunta Cris.

			—Traga ya, maldita condenada— grita Carmen agotada de no entender, es muy curiosa.

			Trago y vuelvo a contestarles.

			—Me choqué con un tío bueno.

			—¿Te chocaste con un tío bueno?—, preguntan ambas, más que sorprendidas.

			—Cuéntanos todo, ¡ya!—. Exigen a la vez.

			Les cuento todo lo del choque con ese sexy, estúpido y engreído chico de apabullantes ojos grises. Cómo chocamos, me recogió y luego se rió de mí.

			Al recordarlo todo una vez más, vuelvo a sentir cómo la indignación me abrasa.

			—¡Qué idiota!—, bufa Cris.

			—¿Bromeas?, Mare tuvo que haberse disculpado con él. La atrapó y por eso no cayó al suelo.

			—Por que él chocó con ella—, se apura a contraatacar Cris, saliendo en mi defensa.

			—Porque ella no miraba por dónde iba.

			—¡Oye!, ¿de qué parte estás?—, exclamo ofendida, a lo que Carmen se limita a reír en respuesta.

			—De la tuya, siempre, y aunque él hizo mal tratándote así, reconoce que tú siempre estás en otro mundo. Esto te pasa mucho, ir chocando por ahí.

			—Lo admito, pero sigue siendo un idiota.

			Ambas se ríen.

			—Esta vez tengo una muy buena razón para estar en mi mundo—, ambas me contemplan con expectación, de manera que les cuento lo del invitado.

			—¿Sabes cómo es?

			—¿Su edad?, ¿va a nuestro curso?

			—¿Es menor o mayor que nosotras?

			—¿Es guapo?—Ambas me avasallan a preguntas.

			Antes de poder contestar que no lo conocía y que a penas sabía su nombre, del que la verdad no me acuerdo, suena el timbre que ordena volver a clase. 

			Miro con lástima la preciosidad de bocata a la que, a penas le había podido dar cuatro bocados. 

			Me dirijo al cubo de basura y dándole el último mordisco, tiro el resto en el cubo, si no llegaré tarde.

			Dos horas largas y agonizantes de economía más tarde, estoy en mi mesa a falta de una hora para volver a casa. Me encuentro embobada, mirando la pared del aula de informática, cuando una nota vuela hacia mí. La cojo, desdoblo el avioncito y leo.

			Una idea descabellada, si el capullo con el que chocaste es tu invitado secreto. ¿Qué harás?

			Miro atónita la nota por un momento y luego busco con la mirada a Carmen, quién me la había lanzado. Ya que no se encontraba al lado mío debido al cambio de mesas en esta clase.

			No puede ser, no pensé en esa opción, el chico llevaba maletas y estaba cerca de mi casa… 

			No, imposible, el invitado no llegaría hasta por la tarde.

			No puede ser él. 

			(…)

			Llego a mi casa y me encuentro agarrando el pomo con temor.

			Esto resulta ridículo, ¿por qué tengo que sentirme así? 

			Es mi casa.

			Si es el mismo chico, él se amoldará a mis normas, no yo a las suyas. 

			Él es el invitado no yo.

			También puede ser que algo allá arriba se apiade de mí y me haga el gran favor de que sean personas distintas.

			Que mi invitado sea maravilloso, dulce, agradable y sepa cocinar. No sea una molestia y seamos incluso…

			Una horrible visión, interrumpe mis divagaciones mentales, una vez que abro la puerta y entro.

			No, no puede ser, ¿que he hecho yo para merecer esto? 

			Está claro que no hay nadie que se quiera apiadar de mí y me han puesto a este idiota en el camino, peor aún, en mi casa.

			—Tú… — es lo único que logro vocalizar cuando veo su cara burlona. Esa cara que tantas ganas tengo ahora mismo de golpear. 

			¿Se está riendo de mi?

			Niveles de furia suben dentro de mí alarmantemente.

			La puerta sigue aún abierta cuando mi madre sale de la cocina y se pone a mi lado.

			—Mare, ¡has llegado!. ¿Por qué no cierras la puerta?— dice cerrándola ella misma—. ¡Uy!, ésta hija mía. Bien, ¿te has presentado?

			Sigo mirando al chico estúpido, mientras mi madre no para de preguntarme cosas a las que apenas presto atención, por que el idiota que tengo frente a mí, se está partiendo de risa al ver mi cara. Lo que claramente, mi madre no nota.

			Me acerco y extiendo mi mano, él la mira un rato, e ignorándola, decide rodearme con sus brazos.

			Un abrazo en el que siento todo su cuerpo presionado contra el mío. Intento soltarme pero él es más fuerte, se acerca más y me susurra en el oído.

			—Cuando vi esta mañana, tu foto en el salón, no podía esperar a que llegaras a casa. Cuando mi padre me dijo que viviría aquí, pensé que sería mortal, pero después del encuentro de esta mañana con una chica explosiva y ver que viviré con ella…— suspira en mi oído, provocando que todo mi cuerpo se estremezca.

			—Bueno debo terminar la comida—, dice felizmente mi madre, abandonando la sala camino a la cocina.

			+ No mami.. no nos dejes

			Éste chico es un lobo con piel de cordero—, pienso aún mirando el lugar donde estaba mi madre parada, instantes antes.

			Cuando vuelvo a mirar al chico, éste sonríe y vuelve a susurrar en mi oído.

			—Sé que no me decepcionarás, vamos a pasárnoslo muy bien—. Cuando me dispongo a mandarle a la mierda, abre la boca y muerde el lóbulo de mi oreja, mandando miles de sensaciones por todo mi cuerpo. Las piernas me tiemblan, las manos pierden fuerza y dejo caer las llaves que tenía en mis manos.

			El idiota, del que aún desconozco el nombre, me sonríe con malicia una vez que suelta mi oreja de entre sus dientes. 

			Roza sus labios con los mío acariciándolos, pero no me besa porque levanto a tiempo la rodilla, dirigiéndola a su punto débil, que con un hábil movimiento, esquiva.

			Se le escapa una carcajada súper linda.

			+ ¿Qué estás pensando?—, me regaña mi voz interna —el tío se está riendo de ti.

			—También de ti.

			+ No estoy segura de eso.

			—Idiota tú eres yo.

			+……

			—No contestas ¿eh?

			—Esto va a ser divertido, por cierto, me llamo Ethan.

			—Mare— respondo sin pensar.

			—¿Mare?

			—Mar, pero me llaman Mare—. Aclaro

			—Mmh— dice aún rodeándome con sus brazos, a lo que no sé, ni pregunten, por qué no me resisto—. Bonito nombre.

			Me da un beso en la mejilla, me suelta y hace el camino hasta las escaleras, dejándome apoyada contra la pared. Me dejo caer por ella y me siento en el suelo.

			No puede ser, de todos los niños ricos, descerebrados y sexis… 

			¿Porqué me toca convivir con el pervertido?

		

	
		
			Capítulo 2
El idiota que vivirá en mi casa

			Mare

			Subo a mi cuarto como alma que lleva el diablo, tenía que pensar en otra cosa, cualquiera, pero que no fuese ese chico.

			Me cambio de ropa por una de deporte, un sujetador deportivo gris, pantalones del mismo color y unas zapatillas blancas. Salir a correr es la mejor alternativa que se me ocurre, para no pensar en lo que acaba de pasar.

			Agarro mi botella y la lleno en el grifo de la cocina, bajo la escrutadora mirada de Ethan, quién no aparta la vista de mí. Noto cómo sigue todos mis movimientos y me devora con la mirada, a lo que hago caso omiso o, por lo menos, eso intento.

			Entra mi madre a la cocina justo cuando estoy terminando de cerrar la botella, llena de agua fresca.

			—¿Vas a salir a correr?

			—Si, ¿por, me necesitas para algo?

			—Mm, pensé que podrías ayudar a Ethan con sus cosas y ya os conocíais mejor—. Explica rápidamente mi madre.

			Niego con la cabeza sin dudar, eso es justo lo que no quiero hacer en este preciso momento, «conocerlo mejor» y menos si eso implica estar a solas con él.

			—Estoy segura…— digo mirando a Ethan—, que él solito podrá perfectamente poner en orden sus cosas en su cuarto, sin que necesite que lo ayude. Ya es grandecito.

			—No sabes tú cuanto— su, para nada inocente comentario, lo acompaña con una sonrisa lasciva, que me hace enrojecer. Me pongo nerviosa y un temblor extraño, recorre mi cuerpo haciendo que se me caiga la botella de las manos. Él se agacha al momento, al igual que yo —sí que eres torpe—. Dice agarrándola del suelo.

			Se levanta y extiende el brazo hacia mí pero no me da la botella. Percibo de fondo como mi madre dice que debe ir a hacer algo. No le presto mucha atención, toda ella está puesta en este chico de ojos grises, quien me mira de forma extraña. Esperando.

			+¿Esperando qué?— dice mi pequeña y follonera, voz interna.

			—No lo sé, solo me mira y me está poniendo de los nervios.

			Decido alargar mi brazo y agarrar la botella, para mi sorpresa, no encuentro ningún tipo de resistencia en él.

			Con un sentimiento de victoria que hincha mi pequeño corazón, me dispongo a atravesar la puerta de la cocina pero Ethan me alcanza y se interpone en mi salida.

			—¿Disculpa?— le digo intentando pasar.
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